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Virginia Garcia Acosta (coord.), Los pr~cios & los ctlz7nent~i y mnrufaí 
turas novohispanos, México. 1995, Iiistituto M m / c  ES.L\ /<  :orisejo M e  
xicano de Ciencias Históricas. 

Hace m5s de medio siglo Earl Hamiltan, magnífico precursor de l a  i moderna historia <le los precios, señaló que 4rr.i "no puede nuni t 

dar un conocimieiito completo de cualquier acontecimiento niez ec r 
dor de estudio y, por s í  misma, no puede resolver riin@n problerrid 
digno de este nombre".l Sus investigaciones acreditaban s i l  catego 

4 rico juicio: Hamilton ofreció una interpretación sobre el nac irnie t i t r t  

del capitalismo europeo apoyado en una historia de los precios pro- 
hlemati~adora.~ 

Hace tiiuchos años que la hipotesis de Hamilton fire r econor idd. 

corno relevante en relacion con el problema central: la fiirxnarión tlc 
la moderna economia de mercado. Ahora, después de e,$<: medio < n -  
@o, hacer historia de ios precios significa dejar a un lado gr ande5 sspi 
raciones teóricas para centrarse en temas menudos, dociimciit alilc 
susceptibles de discutirse sin contratiempos en medios acarkrriico\. 

Así, entonces, la vieja actitud historiogrifica de invest~gar paY .i 
discutir, desciihrir par a cuestionar, ha dejado su lugar al qt. rc i c  iq : 

4 

' Eai I Hainilton. "Uso y abuso de Ia hirtori~ de los piccios", ortgirial~nente cri J ~ i i i  i ja l  1; : b i ( :  i :  

H i j l v r y ,  suplcirieii~<i IV. rliriernbre de 1944, yp.  47-b0. Utilizamos la wision de f l f k i i  . t . i * rn i8 -  , -b i  .S.; 
lolrrriici, A11ariz.i. \fil.idi.id, 19131. pp. 227-244. 

H.iiiiiltnii. El tesoro americano y lo rer~oh~sioir d.? h prccim sn .%pa?ia. ¡M-1670,  zii ici, k ~ i . ~ t l u ~ ,  I 

1973 [vdicihn al-iginal, 19.54). 
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pan y el vino- para intentar ser una explicación del conjunto de la 
vida material. Asimismo, es  preocupaciiin ofrecer una linea abier t.i 

de análisis para otros temas igualmente importantes. Algunos de Ir) \  
trabajos relevantes de aquel Simposio, casi una dercna de aproxini,? 
ciones diversas a una misma inquietud, permiten retornar las p i t -  
cios como una herramienta útil para plantear nuevos pi oblemas 

En orden teniático, los trabajos sobre fuentes y prtiblrrrias meto 
dológicos preceden a los ensayos, seguidos por el tcn-i ,~ de 105 311 
n-ieritos -gr-arios y azúcar-, las manufacturas y, finnlniente, los pzt 
cios y e1 mercado. En este caso, las posibilidades de ricplotacirin 
siste~iiatica de nuevas fuentes -como las almonedas o la cantati~lr 
dad de instituciones educativas- gratifican el trabajo futuro [Hri- 
ra11,~ Muriei y Lozanoi), aun con limitaciones. También, desde lixt - 
go, el importantisirno ensayo metrológico de HocqueP nos mue 5rr a 
los retos y rezagos de la historia mexicanista de los precicir y la rtlta- 
vancia de ponderar la desigualdad en pesos y medidas, praeews clc- 
cuantificaci~n y resolver las desigualdades de rnediciiiri Y tasaciorr 
monetaria son ejercicios esericiales para cualqiiier intento futuro t l t= 

historia de los precios. 
Por su parte, el estudio de la fluctuaciones (le los allrrirntos -pnn- 

ticularmente granos- da cont iiluidad al esfuerzo fiindac ional de la 
historia de los precios en Mésico. De esta manera, el tx abajo pioxtr 

1 

ro y las preocupaciones de Enrique FJarescanob puederi ad\er tir se 

en el trabajo individual de García A ~ o s t a , ~  relativa a la coriirinrncitui 
de precios en granos básicos y el costo de la vida cn la vrsyei a (le id 

revolución de Hidalgo. Por otra parte, las necesariaq canipar ~ i o r i t  4 

con regione.5 ajenas a la capital del virreinato alientan el ti  abajo 11i- 

Espinosa mora le^,^ sobre el Obispado de Michoacán. Eri estr enwlc) 

Bui ah. 'Las alill~nedns 1-enlrs coiiio fuente para los precios del s~glo xt i":  c i i  Gairia 141. . i  1 

tbid., pp. 21 :xCi 
'J. Mui le1 T. 1.0zatl0, " L x  ii\rtilticiulies educat~vas nwohispanas. Fuentes pnid e l  rsiudio di 1 1  + 

precios. Ejeiiipinh rlr 1 0 %  ~ i g i n ~  xvl-slx", eii Cnrcia Acosta, abid, pp. 37-71. 
1. C. klorq~irr. 'Prror y inedidas y la historia de los precios en Meirico. hfguiins roiisirtci 4r iri!ir: .c 

inetodológii~~.'  . cii Garria .4ro\ia. rbid, pp 72-85. 
" E. Flo ie~i~rio .  Precios del maiz y crisi.r agricolrir an M é x ~ o ,  1708.1810, El Colegio d c  Mtxic 1.1 I'rt:'~ 
' V Oair is  .\rnsia, "Coiiiparacióii ciitre el iiio%irriiriiio de los piecios del r i  igo v tlrl rnait r I;I i i  i 

geiieia1izad.i de piecios a fiiics de época rolonial", en Chiría Acosia, rl'id, ~ J P  17'i-lqr 
L. Espii-iosa Morales, "Aiialisis tle prerios de los p ~ ~ d u c t o s  diczriiadr,~ El Bqi;. 131 ieiit~l. 1i-1 i m 

1786". eii tbtd., pp. 122-172. 





cen-ios de una explicación sobre la relaciiin de precios entre anibm 
mercados, desconocemos tambikn Ia evoluci6n en los gustos y csri-- 
sumos de los novohispailos y sobre la dinámica manufacturera en la 
demaiida interna. 

Pero, aún mis importante, no conocemos la estructura salarial 
del trabajo manufacturero y su potencial de consumo. El trabajo dr 
Urquiola Perniisan'O nos abre una de estas puertas: un cuidad050 t\ - 
tudio de las retribuciones salariales eri los abrajes novohrxpano~. e11 

su historia terriprana, nos aporta una nueva expliraci0ri sobre el plv 
cio del trabajo, su notable inregraci6n en mercados distintos y sim 
apreciable capacidad adqiiisitiva coniparable a la europea. Estos des- 
cubrimientos, aparte de mostrarnos la complejidad de la organizd- 
ción obrajera del trabajo, su reglamentación y práctica, nos sugie- 
ren la pertinencia de eitudiar con mayor detalle l a  dinámicñ dr 10s 
mercados internos, su carActer decisivo en la circulacilri intei ior 

Por su parte, la importacjhn de efectos suntuarios miiestra otn J 

escala del niisrno problema: la liquidez de la ecotion-lía ncivohispari,x, 
Efectivamente, las mercaricins asiáticas estudiadas por Carmen E'us- 
te" nos abren el corisurno interno a las redes orientales del rnercatlo 
novohispano, tan ignoto a la historia económica coloriidl. Si bien I i +  

características del comercio asiático, así coma la precariedad de siis 
fuentes. hacen practicamerite iniposible contar con se1 ics de p: e- 
cios, el examen comparativo de avaluos quinqiienales le permiten :i 
la autora niostrar la amplísinia variedad de genew-os -textiles, ;al 1, 

rneritos, riiuebles, entre otros- y una caml~iante estructarrd de rie 
manda: de la suntuari;~ a la popular. El estudio cle la ccintabilirl~rl 
privada del quizá más importante comerciante novohispanci r g i : i  

oriente en la época, Francisco Igriat-io de Iraeta, permite estimar ti 
caprichoso sis terna de precios, las redes de distribución y 105 beiit f r 
cios dc un control oligopólico de la interrnediacióii en erre raniri 
Sin duda, el terna merece mucho mayor investigaciiin una buenla 
línea sería el estudio de ¡os mercados de consumo dr pioduttw 
asiáticos, como apunta la autora. 

'" J 1 I?iqu>nIn Periiiisaii, "Salarios y pierior eii Ia tiidtisriia inaiiiibrturerd textrl de la la i i i  i ii !'l.!- 

va Espaíia 1570- l635-, ibid, pp. 19.5-1W1. 
' '  (: Yu>(e, "Los pircios de las iiieicaiicía\ 3siiricns ei-i el sido w i i i  '. ihid,  pp B41-?tid 





conjunto de los textos: avances de grado en estudios tradicionalr:~ 
-como los precios de alimentos-, resultados maduros sobre el mo- 
delo multisecular del precio del azucar, ofertas documentales i. tr-, 
mas nuevos cierran capítulos de investigaciones. 

Empero, un ejercicio por llevar el estudio de los precios a l  eili- 

men de los mercados coloniales aguarda otra oportunid,id, Asirri:; - 

mo, estimaciones cuantitativas sobre el impacto de los prmecios en o-!, 

desempeño sectorial de la economía, salvo la aproximación de 1'1- 
quiola, dejan un vado apreciable. Otros precios, indicadorex d t  
otros inercados, como los de bienes inmuebles, el dinero, las tierrar 
o los sala#ios de campo y ciudad, hacen pertinente el ulterior enrax;u 
de comparaciones temporales y regionales. 

Re"sulta alentador, entretanto, que la mayoría de las ti-abajos ddr'i 

ciietica de investigaciones en marcha, de hallazgos dociirnciitaler n< t 

vedosos y, sobre todo, de una generosidad de los historiadores c%t- 

los precios que acompañan sus textos con amplia infortnaci6n sí>- 
bre sus cálculos. Valdría la pena, quizá, siguiendo las iridicaciones 
de Hocquet y la llarnada de Coatsw~rth'~ insistir sobre la pertiriern-- 
cia de unificar uriidades metrológicas, procedimientos estadistico5 \ 
criterios de cualitilicación para tener con el tiempo series cornpar A- 
bles que desequen, cada vez mis ripido, las lagunas que irnpideri ( +,>- 

muriicarse por tierra firme a los historiadores económicos del pa<,? 
do colonial mexicano. Esta compilacihn, ya es un paso en t-54 
dirección. 

"1. coatswo~-th, 'Historia eronóini~i e hisqgria de los precios en Latino;irnriir;i cnloiiiñl" cri : 

J o h t i ~ i i  y E. I'aiidetci (coiiips.), Economiar r n b n i o h  Precaar y solartus rm ; lm~rtrn I aitna, ragie Xiitf ,  1 t- 

Bueiios .41res, 1992. 
* Posgrado de Econoinia, m.\ M, itiai i-a(&rrv idor.unain.im 
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